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ECOCLIMA: Notas e n torno a su definici6n. 

Prof. Hc rman Z~peda F. (*) 

En un trabajo anterior (Peña y Zepeda , 1975), se ha ensa­
yado una caracterización de la atmósfera desde el punto de vista de 
la forma como se manifiestan sus atributos, considerando su compor- , 
tamiento físico y algunos rasgos de su funcionamiento, todo allo 
tratando de lograr una conceptualización d e l clima - y por eude de 
la climatología - en el cuadro de la Geografía. Peña (1975) por su 
parte, ha realizado una revisión d e los concep tos de macroclima, 
oesoclima y microclima, estableciendo los nivels, subniveles y_v~ 
riantcs que ellos exhiben. 

La necesidad d e clarificar aún más e l comportamiento de 
estos atributos del aire a tmosf é rico , espec i a lme nte en el área res 
tringida que corresponde al nivel de c ontacto e ntre el suelo (sensu 
lato) y la atm6sfera, nos llevn a discutir un término poco utiliza­
do: el de Ecoclima, expresión establecida por B, P. Uvarov (Kach­
krov et Korovine, 1942) y aceptada por otros autores. Ella corres 
ponde en gran ~edida a lo que podríamos denoninar e l clima de los 
ecosistemas. 

Para los ecólogos una definición generalmente aceptable de 
e cosistema, es aquella que los seña la como: "Comunidad de organis­
mos que interectúnn entre sí y e l medio en que viven con e l cual tam - ..... 
bién interactúan" (Abercroabie et al.~ 1970). Odum (1971) es más e~ 
pl!cito al indicar que ªel ecosister1.i es la unidad básica fundat:len- 1 

tal con la cual debemo s tratar, puesto que incluye tanto a los orga­
niatios coiao el medio ambien t e n o vivi e nt e " 

Aceptando una u otra definici6n e s posible desprender tal 
como lo señaló Tansley en 1935 (Fraser y Dasman, 1975), que el con­
junto engloba tanto a los ve ge tale s co~o a l os animales que habitual 
mente les están as o ciados y taobién los componentes físicos y quími'; 
cosque permiten confor~ar el h abi tat o si se quiere el biotopo. 

Los ecosistemas terrestre s tiener: cooo medio una capa ga­
seosa que presenta estratificec{ 0n ~? lr r ~1 í ,~ d es de menor espesor 
que las clásicas divisiones de l a a t n 5 s f e r a, el l as se caracterizan 
no s6lo por las variaciones de det a l~e con respecto a la tropósfera 
(de la cual forman parte), sino fundame nt a lme nte por su dimensión 
funcional con respecto al ecosisteoa . Así los ecoclimas se repre­
sentarían en estas division es , o mej o r dicho en la capa microclimá­
tica de que nos ha~la Pede laborde (í9 70) . 
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La clim~tología ha estab lecido sus divisiones más que na­
da desde una visi6n espacial. En el área cubierta por una determi 
nado cualidad de la atmósfera (teuperaturas, huoedad, e v apo ración, 
etc.) o b ien los procesos dinámicos de la misma (sectores dominados 
po r anticiclones, con predo~inio d e determinados frentes, etc.) lo 
que pe rmit e hablar de macro, meso y oicroclima . Lo mismo sucede con 
la n o ción d e l climn l o cal que se relaciona en una e scala o ás grande 
que el microclima (Ozonda, 1964). Todos estos concepto s han sido 
latamente analizados p or Peña (1 9 75 a). 

, 
Un oicroclima (término que s e gún parece p r oviene d e Geiger), 

puede ser definido siguiendo a Sorre (1 961) c o mo "el conjunto de cua 
lidades de la atm6sfe~a en un e s p aci~ limitado y oás o menos comple= 
tnme nt a cerrado". El microclimo según índica Pe ña (1 9 75 a) siguien 
do a Weíschet (1956) es asmilable al concepto de ecoclima. Pensamos 
que e ntre ambos pueden existir corresp onde ncias, pe ro insistimos en 
que los p untos de vistas para su delimitaci6n son distintos, en efec 
to, el ecoclima de un dete roinado ecosisteo a e stá en íntima r e laci6ñ 
con las dimensiones de ~ste, coopárese a e ste res pecto un bosque de 
p inos que abarca una vasta superficie, con un e cosistema r e ducido c~ 
uo los que se p resentan en las pequeñas quebr a das de un sector árido, 
o aGn aquellos que de desarrollan en las diaclas a s y f isuras de una 
roca. 

Un ecoclioa está indudab lemente c ondicionado p or el mesocli­
ma, ámb ito más general en el cual se desarrolla, pe ro son factores 
m~s esp~c!ficos los que pe~miten al actuar sobre sus componentes que 
el ecoclioa adquiere una fisonomía clara, entre e stos facto res ambien 
tales, espec!ficos. deberían considerarse, presencie de o r ganismos, i 
b rigo sola, cantidades i~finitesimales d e calor que ap0 ~ tan los seres 
vivientes, variaciones de la humedad {producto de la fisiolo g ía de 
ellos), etc .• que modifican el aire que se encue ntra en contacto o&s 
íntioo con ellos, debe considerarse al mismo tieopo la acci6n recí­
p roca entre este ccoclima as! conceb ido y los org anismo s que allí 
se desarrollan. 

Esta situaci6n e s, sin d uda • más compleja que lo que aquí 
se ha descrito. Permite. sin embargo, explicar la aparici6n de for­
mas vege tacionales en lug ares d ominados por un de terminado clima que 
no corresponden, en sentic o ~stricto, a aqu~l e n el cual es ta vegeta 
ción s e de sarrolla. -

El bosque de Fray Jorge (30°40' Lat. S.) es un ejemp lo ce 
esta situací6n. ubicado en Chile e stepario con p recipitaciones de l 
o r den de los 100-150 mm. anuales. que caen de p r efe rencia e n los me­
ses invernales, constituye un b o sque con especies p r o pias de la sel­
vs valdivi ana d onde los p recip itaciones son superiores a 1,500 mm. 
anuales d istríbu!dos a lo l~rgo de t odo e l año Kummerow (1 96 2 y 1966) 
util i zando un captador de neblina ha demostrado cómo e l agua caíd a en 
Fray Jorg e es p r§cticameute de un monto similar al <lel mesoclíma val­
<liviano, as! señala como "el captador d e n eb lina oidió 32,3 mm. por 
s ema n a y el p luviómetro r egistr6 so.2 mm. baj o l a c opa de un árbol." 
(J ?~? ). La tabla I preseuta el detalle de e eta situaci 0n . 
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Tabla I 

Fecha Captador de Pluviómetro b aj o Pluvióme tro de control 
neblinas mod. la copa de un ar- en los límites del bes 
Grunow. bol. que. 

29-X-61 108.5 23 9 .4 8.8 
5-XI 10,5 9 . 7 1.1 

12-XI 23.9 12.5 2 .2 
19-XI 58.8 78.7 o.o 
26-XI so.o 97.0 o.o 

3- XII 33.4 28,5 o.o 
10-XII 37.2 34.4 o.o 
17-XII 24.5 37.8 o.o 
24-XII 18,0 34.4 o.o 
31-XII 27.4 26.4 o.o 

7- I-62 34,6 14.8 o.o 
¡4-I 24.8 28.7 o.o 
24-I 14,4 o.o o.o 
27-I 27,0 11 .o o.o 

X Setianal 32.5 50.2 0 . 9 

Nota: entre el 20 y 29 de octubre c a y6 unn densa garúa. En el X 
semanal se ho introducido la correcci6n correspondiente. 

Este bosque. a nuestro ente nd e r, presenta un e c o clima , si 
desaparecen las actuales condiciones e coclio aticas de sapare ce el 
bosque, del mismo modo, si desa par e c e n el b o sque se terminan las 
condiciones ecoclim~ticas. Los instrumentos convencionales de que 
se valen los meteorólogos para sus oedicio nes deben ser complementa 
dos con otros creados espec!ficamente p ara las medici ones de estas­
microvariacicnes, e sto es particularme nte importante toda vez que 
en las estaciones ~cteorológ icas s e estable cen justamente condicio­
nes tratando de evitar lo acci6n d e estos micro factores, pues se 
deseo que sus observaciones pue d an tener valid ez en un 5rea íopor­
tante de la supa-fi.cie terrestre, ( Pe g uy, 1970). Los oéto dos e ins­
trumentos para los oediciones de estos factores en la hora actual 
o no existen o no han sido debidamente estand a rizados. Se requeri­
rá adeoás, la cr~aci6n d e unn taxonooia ecoclimática , la cual sólo 
pod rá implementarse cuando se conozcan las leyes g enerales q ue re­
gulan el sistema, 

La ioportancia g eo gráfica de los e coclioas no deja lugar 
a dudas, en efecto, las cl§sicas clasificaciones basada s en el anS­
lisis ele los "eleoentos del cli!:la ", Koe p en, Troll, de !:". ~:!' '=""'!lne, 
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Thornthwaite, Paparakis, pe r @ite n uLe ju~t a ap r eci ~cion de los 
biomas del mundo, pero "no se aplican o5s qu e "3rt icularmente 
a las condiciones l o cales " Di Castr j_~ (1 968) . El c onocit:iiento 
del clino del e cos istewa permite compren der l a s variaciones de l 
paisaje en áreas restring idas y n l oisoo tiempo l a c omplejidad 
del fenóoeno geográfico. 

La geografía ha hech o suyos do s conce?tos: situaci6n y 
s itio, al prinero le corresponde un me s o clima y al s esundo un e­
coclima, siempre y cuando exista la funci on a lidad ya indirecta. 

El problema adquiere o tr a signifi~a c i6n cua ndo se trata 
de aplicar la definición de e coclim.'1 a l c::iso urb ano, aunque no 
se acepte que la ciudad c ons ti tuye un ecosis tema , deb i do a que 
"las comunidades urbanas de l homb r e no r es9onden a la defioici6n 
habitual ce e cosistema , p o rque e ll as no t ien en fronteras defini­
das '; (Fras e r et Dasman, op cit.) ~ hay que cc inc i dir qu e se tr~ 
ta de una forma de h abitat y q ue t í~~en ~r c l ima par ticular como 
lo ha demostrado l a abundante lite r atura~ e s ~e ra s pecto, pudien 
do sefialarse en part i cular la pnbli cac i 6~ de la W. M.O . Urban Cli 
mate. Este clima se p res ent a en l a 0 c soclima tolog í a o más partí 
cularraente e n el ~ro.b ito de l e "Clima ::c lo ¡:: ía de paisajes" o "Lo cal" 
(Peña 1975 b). Coinci d i oo s c on su c=iterlo , pero debe remarcarse 
que las transformacione s q ue se p =oducen e n e l ai r e de la ciudad 
no son oeramente cuantitat ivas , $in o ade oás c ualitativas , por es­
to creemos más c onvenient e as imila r la i dea <le clima urbano a la 
idea de ecoclima. 

Podemos afirmar q ue e l c liaa u r ban o , q ue s e inscribe en 
la oesoclimatología, resulto de l c ompl · o q u e invo lucra este me­
soclima unido a las c o n d icione s especí=icas que crea . :-:~ ~p ía 
ciudad. Lo cual de ningu:ui manera i np lica . ;.a mera suma de ambas 
situaciones, de este n odo el clima de l habitat construído y habi­
tado, el ecoclima urbano, aparece n en dos d i mens iones ; una deriva 
da de los factores externo s (clioa de la r egión climática) influí­
dos por las características z on ales {sensu e st r ic to ) , y otra que 
es consecuencia de una situaci6n inte rn a ~ue deriva de las modifi 
caciones cre adas por la propia ciuda d . 

Si bien la existe nc ia de cualquiera vivi enda produce alg~ 
na transforoación en su ento r~o atmosférico, De h a ce de interés a­
verig uar cuanto , es decir, en qui uiv~l de la evo l ución d e la ciu­
dad (ndmero de habitantes, nGmerc d e vivi e ~das , ~a te r iel de cons­
trucci6n, a ltura de las viviendaa, etc . ) se pr~d ucen transfo roacio 
nea significativas en la atmósfera que permitan una caracterizaci6n, 
es decir cuando las variaciones cuan t itat i v as ceden el pas o a trans 
formaciones cualitativas 

Siend o ). a noción de eco c lima f un~.:s '.)n al j :, uede pe r fc cta:-:-.e u­
te ser integrada a aquella de microclima que es areal . Sin embar-
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go, pueden d arse casos en q ue un de t e r minado e coclima presente 
microclimas particulares, Piéns e se po r ejemp lo, en la ciud~d, 
con relaci6n al microclima de l a s viviend a s o al que logra la 
climatización en 8 rados edificios y salas de espe ctáculos. 

En conclusión la idea de ecoclioa deberías~ introdu­
cida por r ep res e ntar una visión climá tica de particular interés 
p a ra biólogos y eeógrafos. 

Ag radecimi en tos: El autor a g radece muy sincerame nte 
el interesante inte rcaob io de op iniones que con relación al te­
ma se sostuvo c on el biólogo Prof. Nibaldo Bahaoondes, y con los 
colegas Prof. R. Anton iole tti, G. Mercado, H. Romero y Dr. o. P~ 
ña. La res ponsab ilidad de lo expre s ado , c0~~ · es obvio, es n i 
entera res ponsab ilidad . 
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